
El glaciar Perito Moreno, en Ar-
gentina, se está retirando más rápido
de lo que se creía; de hecho, en algu-
nas zonas se ha retraído hasta 800
metros en los últimos años, y las
nuevas evidencias muestran que un
retroceso “catastrófico” está cada
vez más cerca.

Con sus 30 km de longitud y situa-
do en la Patagonia argentina, el Peri-
to Moreno, Patrimonio de la Huma-
nidad según la Unesco, se alimenta
del Campo de Hielo patagónico sur.

El Perito Moreno es uno de los gla-
ciares más estables de la Patagonia y,
a diferencia de la mayoría de los ali-
mentados por los mismos campos de
hielo, en el período de 2000 a 2019
retrocedió solo unos cien metros. Sin
embargo, un nuevo estudio de in-
vestigadores argentinos y alemanes
analizó la situación del glaciar y
mostró que desde entonces se ha
producido un aumento sustancial en
la velocidad de retroceso del glaciar.

“Aunque todavía no perdió su
apoyo y está relativamente estable,
sabemos, por ejemplos de otros gla-
ciares con dinámicas similares, que
cuando estos procesos comienzan
son irreversibles”, dice Lucas Ruiz,
del Instituto Argentino de Nivolo-
gía, Glaciología y Ciencias Ambien-
tales, firmante del estudio.

Desde 2020 se observó una pro-
nunciada recesión en la orilla noro-
este del lago del Canal de los Témpa-
nos, donde el glaciar retrocedió 800
metros en solo cuatro años.

Ruiz añade que “hoy, la informa-
ción o las nuevas evidencias mues-
tran que el colapso o retroceso catas-
trófico está cada vez más cerca”.

El investigador precisa que, cuan-
do se habla de colapso referido a un
glaciar, hace referencia a un retroce-
so muy rápido del frente, con una ve-
locidad de kilómetros o de más de un
kilómetro por año. 

El retroceso se está acelerando y
“lo que esperamos es que el frente

retroceda varios kilómetros en pocos
años hasta una nueva posición de es-
tabilidad”, según Ruiz.

En los últimos años, la tasa de
adelgazamiento del glaciar en su ex-
tremo terminal se ha multiplicado
por más de dieciséis. Los estudios
también revelaron la presencia de
una gran cresta debajo del extremo
del glaciar, sobre la que hoy se asien-
ta y que podría ser la causa de su es-
tabilidad antes de 2019. Si la tasa ac-
tual de adelgazamiento persiste, este
se desprenderá de la cresta y, cuando
pierda ese apoyo, “el retroceso se va
a acelerar tanto que es como un co-
lapso”, dice Ruiz. 

Gigante de hielo ubicado en la Patagonia argentina

Glaciar Perito Moreno: “Retroceso
catastrófico está cada vez más cerca”

Científicos publicaron un nuevo estudio advirtiendo el fenómeno en
este sitio Patrimonio de la Humanidad.
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retroceso
del glaciar
desde 2019
tiene como
causa al
cambio
climático.
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Ejemplares de toromiro
en desarrollo.
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El envío incluyó ejemplares traspasados a contenedores para favorecer el desarrollo de
raíces y semillas germinadas listas para su crecimiento. 

El año 1960 marca un hito en la biodi-
versidad de Rapa Nui: en aquella fe-
cha, el toromiro (Sophora toromiro),

un árbol autóctono de la isla —de flores
amarillas y gran valor ecológico y cultu-
ral—, fue declarado extinto. Desde entonces,
si bien se conservan algunos ejemplares en
jardines y viveros en Chile y otros países, va-
rios intentos por reintroducirlo en su hábitat
original no han logrado el éxito esperado. 

“Si hubiera un árbol nacional aquí en la is-
la, sería el toromiro. Es como la araucaria pa-
ra el continente”, precisa Enrique Tucki, en-
cargado técnico de Conaf Rapa Nui. De allí
que su conservación, agrega, es clave no solo
para la biodiversidad de la isla, sino también
para la identidad cultural del territorio.

Pese a su importancia, la desaparición del
toromiro fue el resultado de un progresivo
proceso de deforestación y degradación del
ecosistema insular, iniciado con los prime-
ros asentamientos humanos y acelerado por
la presión sobre los recursos naturales y la
pérdida de vegetación nativa.

“Al reemplazo de cultivos y el impacto de
los navegantes europeos, a partir del siglo
XVIII, se sumó después, a mediados del siglo
XIX, la introducción de animales (como ove-
jas y ganado), que depredaron la zona”, dice
Tucki. De hecho, el último ejemplar de toro-
miro en la isla estaba en el cráter del volcán
Rano Kau, un lugar de difícil acceso. 

La carencia de ejemplares también juega
en contra de la variabilidad genética, plantea
Cristián Atala, investigador del Instituto de
Biología de la U. Católica de Valparaíso.
“Cuando hay poca variabilidad genética, las
plantas hijas suelen ser menos vigorosas o
más susceptibles a enfermedades o a no res-
ponder a variaciones ambientales”.

Algunos de esos factores han dificultado
la reintroducción de la especie en Rapa Nui y
han hecho fracasar diferentes intentos en las
últimas décadas, dicen los expertos. 

“Las condiciones en la isla son muy distintas
actualmente; debido a una menor vegetación y
mucho viento, los suelos están muy degrada-
dos”, comenta Macarena Gerding, académica
e investigadora de la Facultad de Agronomía
de la U. de Concepción (UdeC). “El cambio cli-
mático también ha afectado, las lluvias son me-
nos frecuentes y hay años de sequía”.

Un nuevo intento por llenar de toromiros
Rapa Nui considera todos estos aspectos,
gracias a un trabajo conjunto entre
Conaf, la UdeC, el Jardín Botáni-
co de Viña del Mar (uno de los
principales refugios de esta
especie en el mundo y cu-
yos ejemplares se salva-
ron del incendio que
afectó el lugar en fe-
b r e r o d e 2 0 2 4 ) y
CMPC. 

A fines de julio, se
enviaron 287 plán-
tulas (plantas en sus
primeras etapas de
desarrollo) de toro-
miro al vivero Mata-
veri Otai. Tucki fue el
encargado de recibirlas.

Las semillas, prove-
nientes del Jardín Botánico
de Viña del Mar, fueron germi-
nadas por CMPC en Los Ángeles,
utilizando dos métodos: una técnica
convencional en vivero, y otra a través de un
sistema de biorreactores que permite un
control total del entorno.

“Llevamos 19 años trabajando ininte-
rrumpidamente con esta especie y hemos
ido aprendiendo las mejores técnicas de
reintroducción del toromiro en su entorno
original”, cuenta Jean Pierre Lasserre, geren-
te de Tecnología y Planificación Forestal de
CMPC. “No sacas nada con llevar la especie

si no entien-
des el ecosistema
que la rodea”.

“Esta especie estuvo tantos
años fuera de su hábitat que se perdieron mi-
croorganismos que están en el suelo y que
son necesarios para su crecimiento”, precisa.

Para enfrentar este problema, desde 2018
la UdeC ha trabajado en la búsqueda de bac-

terias benéficas, “para ayudar al toromiro en
su resiliencia una vez establecido en la isla”,
dice Gerding.

“El toromiro es de la familia de las legumi-
nosas y necesita de unas bacterias específicas,
llamadas rizobios, que le ayudan a obtener el

nitrógeno desde el aire”, agrega. Gracias
a eso, se ha logrado que plantas de to-
romiro sobrevivan en la isla en condi-

ciones de vivero hace siete años, alcan-
zando incluso los dos metros de altura.

Para facilitar su traslado a condiciones na-
turales, las nuevas plantas enviadas incor-
poran además lo que Gerding llama “un con-
sorcio microbiano”: una mezcla de bacterias
y hongos que aportan una serie de nutrien-

tes, como fósforo y potasio, que estimulan el
crecimiento de las raíces. 

Atala menciona que “existe mucha evi-
dencia de que usar hongos benéficos, que in-
teractúen con las raíces, puede mejorar el
éxito de restauración, ya que las plantas se
hacen más resistentes”.

Asimismo, otro aspecto que se agregó
ahora, añade Lasserre, es reconstruir parte
del ecosistema original del toromiro. “No es
una especie capaz de sobrevivir a plena luz,
sino a semisombra”. Para ello, junto con las
plántulas, se enviaron 24 ejemplares de pal-
ma chilena (Jubaea chilensis). “También he-
mos plantado Makoi’i (Thespesia populnea),
una especie presente en la isla que cumple
un rol similar de cobertura, también llamado
‘efecto nodriza’”.

De aquí a un año, una vez que las plantas
tengan el tamaño suficiente para ser tras-
plantadas, se trasladarán desde el vivero a
un lugar definitivo en la isla, dentro de una
propiedad de Conaf. “Uno de los problemas
que tiene el toromiro es que es una especie
muy palatable, que a los animales les encan-
ta. Entonces se requiere un espacio bien pro-
tegido para su asentamiento”, puntualiza
Lasserre.

Árbol autóctono de la isla, de gran valor ecológico y cultural: 

Nuevo intento busca la reinserción
del toromiro en Rapa Nui 
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Madera tallada
Durante siglos, “el toromiro jugó un
papel fundamental en lo que es el arte
en madera y la talla de objetos ceremo-
niales —como los famosos moáis Kava-
Kava—. Se escogía porque era una
madera muy dura y resistente, de un
color rojo oscuro, que le daba un acaba-
do muy fino”, relata Enrique Tucki.
“Algunos consideran que el summum del
arte en madera en la Polinesia está
hecho con madera de toromiro”.

Hasta dos metros miden algunos ejemplares de toromiro (Sophora toromiro). La mayoría de estos árboles se mantiene bajo condiciones controladas en viveros y jardines. En la foto,
Jean Pierre Lasserre, gerente de Tecnología y Planificación Forestal de CMPC.
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Tras más de seis décadas extinto en su hábitat natural, un esfuerzo conjunto entre Conaf, el Jardín Botánico
de Viña del Mar, la U. de Concepción y CMPC espera cambiar el panorama del ecosistema insular.
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OPINIÓN

Que 13 mil funcionarios con licencia
viajaran a algún casino, habla de una pul-
sión, una fe en la suerte. Y buscan signos,
por ejemplo, en sus horóscopos.

Esta semana, desde ayer, comienza una
alineación de planetas tan importante que
el calendario del MAS, Instituto Milenio de
Astrofísica (https://astrofisicamas.cl/) dice
“Alineación planetaria 11 de agosto”. Hoy.

El astrónomo del MAS, Álvaro Rojas, me
explicó la alineación que veremos desde
nuestro balcón, la Tierra, que orbita en
torno al Sol, como los otros planetas. 

Observando justo antes del amanecer,
seguro que no conseguiremos ver a Mercu-
rio al Este: la cordillera lo ocultará. Un
poquito más arriba, los dos objetos más
brillantes de nuestro cielo después del Sol y
la Luna —los planetas Júpiter y Venus—,
se aproximarán como nunca. Bello. Luego,
necesitaremos binoculares o un telescopio
para ver a Urano y, casi en el cenit, nos
espera Neptuno. A ojo limpio, hacia el
oeste, veremos a Saturno.

Esta danza no se repetirá hasta 2040. Es
una ilusión, me advierte Makarena Estrella,
del MAS, los planetas no están todos en
una línea, es una vista aparente desde nues-
tro balcón, la Tierra. 

Agrega: “No hay evidencia científica de
que estos eventos tengan un impacto direc-
to en la vida humana”. 

Por suerte, porque vi en YouTube a dos
astrólogos (no astrónomos) internacionales,
Karolina Mar y José Millán: predicen cam-
bios horribles. Egoísmos, endeudamientos,
diálogos falsos, violencia, catástrofes; un
quiebre.

Los astrólogos relacionan la posición de
los planetas —que circulan frente al fondo
“inmutable” de las constelaciones estela-
res— con profecías sobre la vida y los pue-
blos. “No tienen base científica”, me dice
Álvaro Rojas, “pero sí una base sociológica,

que es superficial”.
Desde antaño —cuenta— distinguieron

lo inmutable (las constelaciones estelares)
de lo imperfecto, lo que cambia (los plane-
tas y nosotros). Pero, en 1572, el astrónomo
Tycho Brahe observó explotar una superno-
va: se había producido un cambio en el área
de la perfección. ¿Un milagro?, lo inmuta-
ble no cambia. 

Tal fenómeno derrumbó los principios de
Aristóteles. “Fue el comienzo de la revolu-
ción científica”, me dice Álvaro Rojas. Se
empezaron a abandonar las creencias astro-
lógicas. El cielo pasó a ser explicable, una
parte de la naturaleza. 

Aunque aún continúa el imaginario
colectivo proyectado por los movimien-
tos periódicos de los planetas sobre las
estrellas.

Los cielos urbanos brillan poco. Tenía-
mos hasta hace 150 años, dice Rojas, contac-
to intenso con los cielos, como parte de la
naturaleza. Y “estos sentimientos desatados
cuando uno va a vivir un cielo, de inmensi-
dad, de preguntas filosóficas, de sentirse
pequeño” ahora nos suceden rara vez. 

“Más allá de la contaminación lumínica
(…) empresas y personas sin pedirle
permiso a nadie, llenan la órbita baja
terrestre de objetos que eventualmente
veremos circulando. Cada vez perdemos
más contacto; hemos perdido el valor, el
respeto a lo que significa tener un cielo
diáfano que observar”.

Mañana o toda la semana, a sentirlo a
las 6:45.

El futuro del cielo 

NICOLÁS LUCO
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